


El mejor de su clase
Trata de personas con fines de mendicidad forzosa

Lucía es una maestra que llega al pueblo 
con la misión de educar a los niños y niñas.

Los niños y las niñas asisten entusiasmados a clases.

¿Quién quiere responder?

Juan Andrés es un niño 
inteligente y pícaro que, gracias 
al apoyo de Lucía, mejoró 
su aprendizaje.

¡Yo, maestra!



Juan Andrés es bueno en matemáticas...
literatura…

ciencias…
...y artes.

Eres un gran estudiante,
¿qué piensas de tu futuro?

Mi sueño es poder llegar a ser médico.

El tiempo pasa...

Llegó el día de cumpleaños de Juan Andrés, 
sus compañeros le han preparado una sorpresa, 
pero, inexplicablemente, él no asiste.

Bueno, partimos el pastel 
y le guardo un pedacito 
para mañana...

Pero Juan Andrés no asiste al día siguiente ni los que siguen...

Lucía habla con la directora.

Estoy preocupada 
por mi alumno 
¿porqué no viene?

Pero él estaba 
decidido a estudiar...

Es muy común 
que los niños dejen 
la escuela para trabajar…



Al día siguiente, Lucía vuelve a ver la banca vacía...

Y decide ir a visitarlo a su casa.

Virginia y José son
los papás de Juan Andrés.

Buenas tardes…

Pásele, maestra.

Tómese 
un cafecito.

Pues, usted dirá. 
¿Que la trae por aquí?

Verá, estoy preocupada porque 
Juan Andrés no ha ido a la escuela... 

Y es un buen estudiante... 

La verdad, vino el vecino 
y le ofreció al niño 
una bonita oportunidad 
para trabajar con él…

Dice que ahí va aprender 
matemáticas, inventarios, 
cosas de comercio y cómo 
tratar a los clientes…

Además, hay buena paga.

Entiendo, pero perdería sus clases...



Pero Juan Andrés es muy 
inteligente y es muy buena 
oportunidad para que cuando 
sea grande ponga su propio 
negocio.

Aceptamos el trato por el bien de Juan Andrés,
queremos que sea un hombre trabajador 
y con un mejor futuro, aunque lamentamos 
que tenga que dejar la escuela…

Y él quiere trabajar…
No se preocupe, confío 
mucho en mi vecino y tal vez 
un día Juan Andrés pueda
regresar a la escuela.

Bien, también deseo 
lo mejor para Juan Andrés, 
gracias por el café.

Tengo que hacer unos trámites en la ciudad.

Lucía se dirige a la ciudad.

¡Hagan las cosas 
como les dije 
o les va a ir mal!



Cómo lamento que estos niños 
no estén en la escuela...

¿Me ayuda con una moneda?

¡Bua! 
¡Tengo hambre!

¡!
Maestra... 

¡Snif! ¿Qué haces aquí? 
Pensaba que estabas 
trabajando.

El vecino nos obliga a pedir dinero, nos da 
una partecita y se queda con todo lo demás... 
Nos amenazó para que no le contemos a nadie.



Les invito unos tacos.

Y ¿quién es la chiquita?

Es la hija de la otra vecina.

¡Gracias! 
Mmmmh…

Los llevó a su casa…

Tus compañeros te extrañan mucho, 
mejor regresa a la escuela.

¿? 

Señores, me los encontré en la ciudad, 
el vecino los engaño, les explotaba 
y obligaba a pedir dinero.

¿Queeé?

Es cierto…

¡No lo puedo creer! 
¿Cómo es posible? 

Y pensar que dejó la escuela por eso…



Es muy importante que todas y todos sepamos cuáles 
son los derechos de las y los niños. Hay mucha gente 
que se aprovecha de ellos y los explota. 

Y lo que pasó con Juan Andrés 
se conoce como trata de personas 
con fines de mendicidad forzosa.

¿?

Derechos de los niños

Cuando yo era pequeña pasé por una situación 
similar y, gracias a que un familiar me rescató,
logré ser lo que soy ahora.

Lo mejor para el niño 
es que continúe con sus estudios 
y, si necesitan ayuda, hay varias 
instituciones que pueden apoyarlos.
En la escuela podemos informarles.

¡De acuerdo! 
¡Mañana regreso a la escuela!



Esa noche, Juan Andrés 
sueña con un gran futuro.

Al día siguiente…

Quiero denunciar un delito.

Cuando Lucía pasa por la ciudad rumbo a la escuela, 
ve a los policías arrestando al vecino y protegiendo a las niñas y los niños.

¡Eeehhhh! 

Lucía llega esperanzada a la escuela.

Antes de iniciar la clase...

Juan Andrés… ¡Adelante!

¡¡Hola!!

¡Buenos días!
¿Puedo pasar?



Al finalizar el año, la maestra reparte los diplomas a sus alumnos.

Te felicito por tu dedicación.

Lucía pregunta…

Diploma

Y bien chicos, ¿ya han pensado 
que les gustaría ser de grandes?

Yo si,
¡maestro!

Y Juan Andrés responde:

La trata de personas con fines 
de mendicidadforzada existe. 
Reconócela y denuncia al 800 55 33 0000

Fin



La trata de personas con fines de mendicidad forzosa existe.
Reconócela y denuncia al 800 55 33 0000


